
o r iN T O  TRIMESTRE.

C A P IL L A D A  54. JU L IO  5 D E 1858.

F r .  G E B Ü A B I O .

Si (/uis dixerit Fr. Gerundii et 
'ririibcíjius in hos barrios advcntum 
nulliim in fiuxum  in horizonte políti­
co cxcrciliiruin essc, anathcma sit.

Si alguno dijere que la venida de 
Fr. Gerundio y  Tirahcijue por estos 
aiidiirriales no lia de inlluir nada 
en el horizonte político , siu que le 
valga la huía de Meco le sacudo 
uua capülaila que le crujo.

CONC. 2. Geiiuni). can. %

P er adventum sanctum tuum, libera nos, Domine.

«No hay dómine ni domina qjie valga ; escus.aa 
vds. de venirme con letanías, ' porque esluy ino- 
xoruble: partí la Icmpcstád de la eapillada gerun­
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diana ni valen conjuros, n¡ sirven para-rayos, d ía  
descargará irremislWeraeiile sobre todo receptáculo 
de abusos, sea gabinete ministerial, gabinete de 
lectura ó gabinete a n a t ó m i c o , p a l a c i o  encan­
tado, ó pnla'io encantador; salón de columnas ó 
salón de baile ; teatro de la guerra ó teatro drá- 
m álieo ; y  si el teatro del Piíncipe fuera el tea­
tro de los Dioses, y  estos lo hicieran mal, el re­
lámpago de la capilla de Fr. Gerundio descubri­
ría las lacras de sus divinas magestades con el sa­
lero del mundo. Como á la curiosidad de Fr. Ge­
rundio nadjc la ha puesto ni la puede poner cor­
tapisas, si los ahusos los atisba en el ca fé ,  en el 
Prado ó en el Botánico, desde alli los llevará 
muy santamente á la imprenta : porque lo mismo 
hieiera si los viese en el jardín de las Ilcspérides, 
o en el huerto deGctsemaní.

Esto que aeabais de leer ú o i r ,  hermanos 
míos , se lo espeté literalmente á ciertos herma­
nos importunos, que no bien habia lijado mis 
consagradas plantas en las calles de esta corle, 
cuando ya me acometieron rogándome que si ve­
nia á predicar aau i,  por Dios no geruodiasc sobre 
tales y  tales cosas. « ¿ ¡ A  mí pedirme condescen­
dencias, y á lales horasll Guárdeos Dios, herma­
n os , les añadí, que yo  vengo quebrantado, y me 
voy á descansar.
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único qne>^ctará siempre Fr. será
los <te dorini^wm cslus se lu pudrá
quicr seLri?ra<on toda conu^h^
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A tan espliuita insinuación no pudieron me­
nos de darse por entciiiliílos, retirándose amoina- 
dos , y  yo también me retire' con mi lego á dor­
mir, porque en mi entender no hay cosa qne 
siente mejor á la historia de no viaje que uii epi­
sodio de sueno,

¡Dormir! ¡Descansar! Sanias palabras. ¡Ah! 
¿Que fuera de un pobre general de eslos t iem pos ! j  
si dfspiies de las l.il¡g.is y  sudores que cuesta una? 
victoria, una media v ictoria , no disfintase cua­
tro ó cinco meses de descanso.^ Ni habria faccio­
nes de fundamento, ni generalatos de sustancia. 
¿Qué fuera de un infeliz diputado, si después de 
cruzar una y  otra y  otra vez el salón del Cogreso,
SI después de dar una y  otra y otra vuelta de uno 
en otro y  otro banco, no se sentara siquiera un 
cuarto de bora en cada sesión? Hermanos, las 
mariposas mismas tienen necesidad de reposar al­
gún tanto dcsr>ues de revolotear por ¡lígni) tiem­
po de una en otra y  otra ram a, de una en otra 
y  otra flor.

Hicimos, pues , diligencias de proporcionarnos 
una vivienda provisiuiul ú alojamiento en comi­
sión, en donJo pudi{’semr»s albergar nuestros fa­
tigados y  molidos cuerpos. N o sé si fue la divina 
Provideircia , ó .si fne el hado ó el acaso cl que asi 
lo  dispuso (que aunqiie yo  creo en Dios á inaz» 
y  martillo, no es cosa de tronzar aúora cl hilo, 
de la historia para andar sí Iraijcazos con los. 
deístas, casualislas, fuKilistas y  demas tru¡)as.
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enemigas), lo  cierto es que recorriendo calles á 
la aventura, acerté ú leer en el esquinazo de una: 
CALLE DE J.A Independencia. «Tirabeque , escUmé 
al instante , esta es la nuestra : hemos traído el 
viaje á su verdadero terreno, de aqui no pasamos, 
porque como declan los magos de Faraón, verda­
deramente el dedo de Dios está aquí.» Y o  apuesto 

, j\  á qae si el señor Fontau^subió aquella noche al
' observatorio astronómico, descubrió bácia )a puer­

ta do Scgovia algún nuevo cometa con barbas y  
ca])illa, signo de lo mucho que se ba de geruu- 
diar este año bajo la zona templada.

La tortuna hizo que encontrásemos luego 
quien nos diese hospedage en caridad por n u e j-  
tro dinero. A l instante nos dispusieron unas ca­
mas blandas de tablas duras,  y  en ellas nos echa­
mos cou la mejor fe del inundo. Y o  descansé 
como un primogénito de casa solariega , y Tirabe­
que me aseguró que había dormido como uit 
guardián.

«y í E L  ANUNCIO PUDOROSO.

Una de las cosas <|uc desde luego Il.imnron la 
atención de Tirabeque fue un anuncio pegado á 
todas las csí{uinas de toda» las callos en letras 
muy gordas que dccian EnpEumedades yenerea».
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Y  para la mayor y  mas fácil inteligencia, y  para 
no dar lugar á anfibológicas y  malignas interpre­
taciones hn tenido el profesor quirúrgico anuncian­
te la precaución de poner mas abajo la siguiente 
gcnuína esposicion: o humor gá lico .— Señor, me 
dijo Tirabeque, eso parece que lo han puesto atíre- 
demente para que lo entendamos los legos.— En 
verd ad , Pelegrin mió, que el poseedor del espe­
cífico curativo de esas enfermedades (porque eso 
es lo que se quiso anunciar) debe ser algún caste- 
llanazo naturalote y  castizo, poco amigo de metá - 
foras y  del lenguage figurado, y  que no es cosa 
mayor el rebozo con que debe manejar la satira. 
También me parece que debe ser de estos hom­
bres de cc/tesc y  no se derrame, pues no hay es­
quina de provecho, ni piedra de la Puerta del Sol, 
ni columna del patio de correos, en que no haya 
pegado el triste recuerdo de los achaques á que 
estamos espuestos, si no nos agarramos a buenas 
aldabas. Si se va á leer la lista del correo de A n ­
dalucía, so estrella l̂a vista con las enfermedades 
venéreas del profesor del específico: si va iiny á 
buscar su nombre en el de Castilla o la Mala , da 
de hocicos con el honesto cartel: si va a reparar 
las atrasadas de la primera ó segunda semana , se 
estrella con el rótulo de mal agüero, de modo que 
no falta mas sino verle adoptado por sello de las 
cartas. Y  como ha habido necesidad de fijar des­
pués sobre él ó al lado de él otros anuncios, los 
cuales se van rasgando según cosa el interés , bau

=í=27=

^ r
o ?

•.■3

Ayuntamiento de Madrid



quedado combinaciones naiy graciosas. Leíase por 
ejemplo on nn cartel Paz, Osdiín y  Justic ia ; ras­
góse este ¡i la mitnd, y aiioru se lee debajo : ó hu­
mor CALICO. En otro ha quedado; T e a tr o  d e l  
Príncipe. Hoy se pone bor primera vez en esce­
na UNA PIEZA OllIOlNAL DE DON MaNVEL BrETON DE
LOS H erreros, TITULADA  enfermedades yené-
nEAS. ( 1 ) — Señor, inc decía T irabeque, si los re­
medios abniidan tanto, y las enfermedades son siem­
pre mas í|ue ios remedios, ya andar.á buena la co­
sa en este punto.— Hazte cargo, T irabeque, y  no 
eches en olvido la reflexioncilla.

= 2 8 =

E L  S A N T U A R IO  D E  LAS L E Y E S .

Hay en las provincias un deseo innato de ver 
Jas sesiones do Córtes. Cuando se leen los perió­
d icos , rara es l.i vez que no se hacen conienta- 
tarios sobre lo importancia de las materias, juicios 
comparativos entro los mas scñalodos oriulorcs..á  
quienes se llafn.i /as primeras espadas, y  admira­
ciones sobre la respetuosidad que debe infundir la

tenido poco que disctir^^ nirs rpnortid
p:.r.i hab;>i*«^m,ncíar á Fr. Gernml¡oN4lc|,cnd¡ente de■ i. , . . . . .    iv
las enfcrincdain^ vergonzosas. ;Que progfíin t.in
gonzcso!

lores

ver-
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naturaleza de la asamblea y  el local mismo desti­
nado a celebrarla. Kegularmenle suele concluir 
uno diciendo: «no quisiera morirme sin ver un 
par de sesiones;« á lo cual contestan como en c o ­
ro los demas: ni y o  tampoco. Asi es que al provin­
ciano que se le tercia venir á M adrid , no se le 
aparta de las mientes cu lodo el viaje lü salisfac- 
cioii que vá á gozar de ver luego una sesión de 
Córles: y si el viagero es bmiibie de estos aficio­
nados a politiquear, sus iiilcucioues no son de m e ­
nos que de emplear U mitad de cada dia que esté 
en lu corte cu asistir á las sesiones.

Con osle prolegómeno ya podrán veis, .suponer 
las inteneionazas que traeria Fr. Gerundio á v .e* t^  

■íiajaríii ai instante en el Congreso de Diputados. 
Como Fr. Gerundio, cuando tiene antojo de una 
cosa , es hombre de poquísima espera , no quiso 
dejar pasar un solo dia sin s.ilisfacer su patriótica 
curiüsulad, y encaminóse con su lego cuanto an­
tes pudo hácia el santuario de nuestras leves.

Tirabeque se sorprendió al ver los dos leones 
que están á la entrada: aun le duraba el terror 
pánico que le habia iulundido el de Guadarrama. 
Pero luego volvió en si, v me dijo: mi am o, estos 
dos leones repiesenlarán los dos pai tidos que lu - 
chan todos los días allá dentro. — Ay Tirabeque! 
Si los dos partidos que tan enearnizadamente se 
disputan el poder, lucharan con la nobleza y  o-p. 
nerüsidaddel león , otros fueran los resultadoí' v 
otra la suerte de la pati.a. Pero ellos emplean
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para desgarrarse y  desgarrarla la fuerza del tigre 
y  la astucia del caiman.

Como el centinela nos advirtiese que no llevan­
do billete no se podia subir a las tribunas reser­
vadas, hubimos de doblar la calle para entrar á 
la iu\bl¡ca por el lado opucslq^|Ün “ñiuc'KácbüelÍA 
^ícudm muy obcioso á recog?7íms los bastones, y  
'nos entregó targetas con los números correspon­
dientes al lugar en que los colocaba, para que no -  
se cambiasen ní pudiesen faltarnos á la salida,

'JEste orden me gustó. ^  ^
" ' M i l  veces le previne á Tirabeque cual habia de 

ser su comportamiento en aquel respetable recin­
to .  Cuidado , hermano Pelegrin! Mucho silencio, 
mucha compostura , mucha circunspección! Vas á ' 
entrar en la asamblea augusta, en el santuario 
de las leyes : sábete que el salón en que se tie­
nen las sesiones era nada menos que la iglesia del 
Esplritu-Santó: ¡pensamiento feliz! haber desti­
n a d o  el templo del Espíritu-santo, la mansión 
del que ilumina los entendimientos de los morta­
les para el lugar en que los depositarios de la 
sabiduría humana dictan las leyes que han de re­
gir esta gran sociedad de hombres que llamamos 
estado ó nación. Cuidado, Tirabeque! ¡Modera­

=30=*=

c ió n ,  g r a v e d a d ,  circunspección, silencio! No me
comprometas con tus indiscreciones.

El reloj del salón daba las doce cuando entra­
mos en la tribuna ; aquel estaba todavía desierto, 
esta casi llena, y las reservadas lo estaban tam -
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bien de señoras sentadas y  de caballeros en pie. 
El sonido de 1,111 osgiiiilnn anunció que era llegada 
la hora de entrar en sesión ; sin embargo ni un 
solo legislador parecía por aquePos sitios. Las 
diez era la hora señalada para nombrar Presiden­
te , secretarios y  escrutadores en la mesa electo­
ral , cuando se hicieron en los pueblos his elec­
ciones de estos mismos, y sin necesidad de «sípiL- 

acudían muy puntuales y  aun se anticipaban 
á la hora para apoderarse de la mesa. Entonces 
eran candidatos: ahora ya son diputados. La pa ­
tria entonces necesitaba de su actividad y  de su 
ce lo ;  a/íorn ya todo lo tienen arreglado y  cor­
riente.— Al coarto de bora sonó por segunda vez 
él esquilón, y  el Espíritu-.santo debía estar ende­
moniado por no tener todavía nadie á quien ilu­
minar. Por fin compareció el presidente v aJgunos 
secretarios; pero aun hubo que tañer por la vez 
tercera el aliijon para qne se dejasen ver algunos 
canónigos en el coro. Tres veces tocan también 
en Campazas á misa mayor los dias de fiesta , es­
pecialmente en el verano , para dar lugar á que 
concurran los gallegos de la siega. E l campanero 
del Congreso supongo y o  que debe tener un suel­
do muy decente.

Un sudor cop ioso , como el que anuncia la 
crisis de una fiebre y  dulce como un baño do pla­
cer discurría por todo mi cuerpo descendiendo de 
la cabeza a los pies como un torrente de agna .san­
ta desgajado de la cima del Gólgota al ver ir eu-
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traiulo en el salón aquella elegante juventud Ic- 
gishiduia , aquellos apuestos donceles, á cuya pru­
dencia precoz liemos liado los csjiuuulcs el destino 
(le nuestra patria; y entre los cuales se dejaba ver 
tal cual anciano , á la manera que asoma uu pen- 
sauiienlü lúgubre entre las ícstivas sales y pican­
tes epigramas que aininan los brindis de uu bulli- 
cidso l'estin. ¿Cóm o no han de llevar nuestras le ­
yes el sello de la madurez, de la uirennspeccio.n y 
del tino eniaiiaudo do aquellas cabezas, euyos r i ­
zados Uneles ondeuii ton tanta gracia y suavidad 
sobie el campo de sus sienes, krniaudo el verda­
dero y envidiado luolle atquc faiclum  de Horacio? 
La raya lateral del pelo , notable por su rectitud 
y  iilaucura deiioiaba hasta donde llega la estudio­
sidad y  conocimientos geométricos de nuestros le­
gisladores, y se descubría |»or entre las montanas 
del cráneo como un arrecife abierto en peña viva 
en medio de un pueito paia dar comunicación á 
(los piiises cuyas relaciones hubieran quedado in­
terceptadas desde los trastornos dcl diluvio. E i 
i'uiiio vigotc ó la'iiegra pera que se dejaba ver en 
luuebus de los rostros, prueba que no son incom­
patibles, ni están, como se 'erce , reíiidus la cicii- 
eia de gobernar con (4 valor cu los combates, y  
(jiie el legislador y  el guerrero pueden muy bien 
ser una individualidad lógica, como diría el señor 
Donoso Cortés, ó hallarse en un mismo sujeto, 
como digo yo  Fr. Gennidio. Aquellos guaníes, 
blancos como el ulbayalde, ó amarillos como la
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gHta-gflmba creerían algunos «ilrwlistas supcríí- 
ciales, de estos que no ven mas que la corteza de 
las cosas, que los traían por mero adoiao ó por 
esmerado lujo. Muy al contrario díst urrí yo. En 
mi entender eran un humilde símbolo de su mo­
destia, un recurso para encubrir aquellas manchas 
de tinta ron que se alca la mano ciiaiulo se escri­
be mucho; y  yo no dudo que ellos habrian estado 
desde queapuiitó el dia traslad ndo delcerebroa l 
papel máximas profui.das de saliulalile gobierno, 
ensayos de jni ispriidrncia 6 planes de economía 
para d.nr la última brochada al cuadro de nues­
tra felicidad.

Los bancos se iban poblando; y  los saludos 
desde ellos dnigidos á las tribunas, y  corrcspoii- 
didrs con nn ulmnico y una sonrisa me persuadie­
ron con gu atequ e  nuestros legisladores no son 
ningunos rudos y  severos espar^illM en el trato 
social: si bien esta evolución era impracticable en 
algunos sin coignr el brazo derecho por detras del 
banco, sin cabalgar una rodilla sobre otra , y  sin 
volver la espalda al presidente. Pero al cabo el 
presidente es hombre, y  bien saben ellos hasta 
donde llega la etiqueta entre hombres en une.rú- 
men comparativo^ Entre tanto salian unos y  en­
traban otros, y se sentaban estos y  se levantaban 
aquellos, y cruzaban los unos acá y los otros allá; 
y  todo era movilidad, y  vida, y  animación, y  pa­
triotismo, y sangre birvientc.

La campjiniilla toco lies vcccs á Sanctus, y  el 
To.no 111. 5
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prrsulonlp ileclaró abierta la sesión: un secretario 
subió á la l ' ibm ia , y supongo que leyó al acta de 
la aiiteriüi'5 y digo supongo, porque ni la o í ,  ni 
h» hubiera uulo , aiiurjiie tuviese oído de raposa: 
la tribuna jiiiblica guardaba profundo silencio. En 
seguida debió leer varios dictámenes de comisio­
nes, por»[ue al fui de cada uou de ellos esforzaba 
la voz V preguntaba « ¿Se aprueba el dictamen de 
la cüinlsiüti?» Y  á renglón seguido decía: «Se
aprueba- Los signos de aprobación debian ser 
imiy dlsimuladcs, y el secretario estar muy prác­
tico en entenderlos , porijue yo  no h s pcrcibia 
á pesar de lodo mí cridado. Eii tanto y por no 
pcider tiem po, como aqni en Mailrid anda siem­
pre el tiempo tan estirado, algunos diputados de 
la dereclia (¡ó iníd'ablc aplicación de los diputados 
de la derecha!) Iciaii los periódiéos , ó se ocupa- 
bao en escribir. E l simplón de Tirabeque creyó 
rjue escribírian su correo particular, pero yo  con 
mas fnndamenlo creo que serian observaciones 
itnporlanlcs, ó apuntes útiles para el país. Los 
de la izquierda (¡ó inenarrable aprovechamiento 
de los diputados de la izquierda!) ó leiau tam­
bién, ó discutian entre sí puntos ¡nlcrestiiites, | 

i'iUicidiiLun privadamente las cuestiones: cl boboii 
’ de Tirabeque las creia convcraacíoiies familiares. 
¡Cosa de legos!

El presidcule tocó á alzar d iciendo: «se abre 
discusión sobre la. orden del dia » : Veinte y 

ciiuco diputados pidieron la palabra á un tiempo y
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con calor. Ilab’ ó el mas lisio ( e n  pedirla), gritó, 
se esforzó y  se esgarrapito con la razón. Pero al­
gunos se hallaban tan embebidos en trabajar por 
la felicidad dcl p n ú , asi como otros lo escuchaban 
con tal arrobamiento, que nada hubiera sido 
capaz de distraerlos. Ei senado do Atenas 
podia ser una reunión de chiciudos: solió Acibia­
des uu pájaro y  todos echaron á correr tras dcl 
pajarito. ¡Pero nuestro Congreso!! Auiu|uc al 
conde Je las Navas le hubieia dado la humorada 
de soltar una águila rapante ó un srrprnfon ü\aáo, 
maldito caso hubieran hecho nuestros legisladores. 
Cuando se está labrando la felicidad pública, cuan­
do se está correspondiendo á la confianza de los 
comioentes, cada padre de la patria es una santa 
Teresa de Jesús: de tal modo se arroban que 
no son Je este m undo. Esto es admirable, y  emi­
nentemente político y  religioso.

Tirabeque dio en la aprensión de que cierto 
ruido sordo y  continuo que no dejaba percibir al 
orador salía del Congreso, y mo docia j "Scuor, 
en el Concejo de Carnpazas cuando halda un re­
gidor — ¡Silencio, T irab equ e , y  compostura!
¿Sabes dónde estás?— Señor que rallen jos (|n(! ha­
cen el ruido.— ¡Tirabeque , circunspección ! Mira: 
aquellos dos que se sientan ahora en el bancp ne­
gro son dos ministros precisamente.— ¡A h  señor! 
El diablo inc lleve si uo es mi amigo Sombrorue,« 
los aquel de la cara mustia que parcco que le ba 
reñido su madre por venir tarde á la escuela,
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¡Toinn, tom a’ y se ponen á liablar con las piernaí 
cruzadas. Vamos, mi ¡inio. | Qtúen vio anuella for­
malidad de los capítulos de los frailes....!— Aguar­
d a , qne ha rmjiczado á contestar uno d é la  comi- 
.slon al r¡uc hablo en contra,— Señor, si no se oye, 
Y  me hizo retirar csclamamlo: demasiado circuns- 
jK’to he estado y o :  ¿ N o  es verdad, señor?

A  la salida hicimos entrr-ga a! chico d é la  tar- 
gcta , y cl nos la hizo de lo.- bastones: mas ¡cuál 
fue la sorpresa de Tirabeque al oirle pedirnos dos 
cuartos á cada uno por haber cuidado de ellos....! 
— O y e s ,  chico ( le  d i jo ) ;  pues qué: se paga en­
trada por ver una sesión como si se viniera á ver 
unos títeres? Y o  no puedo crec*r que no te tenga 
asalariado el Congreso pai a qne cuides de los bas­
tones como es regular sin incomodar á !us perso­
nas decentes con .socaliñas: cu fin, toma y  dc'janos 
en paz; al cabo todo ello es una tiñeria.— Si, pues 
yaya vd. ol Senado, dijo el ch ico ;  alli no bay 
qtNen cuide 3e lo* bastoue.s, y  le sucede á vd. que 
si lleva uno bueno de wambú, y  baja otro antes 
que vd. , se sopla con c l ,  y le Jeja á vd. otro de 
palo. Eso esto sucediendo todos los dias: donde
se los cuidan á vd . sin interc's es en la bolsa.__
¡T o m a ,  toma! ilijo Tirabeque; aquí todo anda 
cttmhviáo. Elpúhlieu guarda compostura , y los Di~ 
putaclos hacen ruido, y e n  la entrada de la Bolsa 
hay mas desinterés queen la dcl Congreso, y  en el 
Senado si uno se descuida lerohan el bastón. Señor, 
jHiia «1 primer día no va uno viendo millas cosas.
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